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Estamos ante una obra universitaria de Teología y Filosofía. Es un libro 
para el estudio, académico. Consta de una introducción y once capítulos. 
Pasamos a dar cuenta, brevemente, de cada uno de ellos. 

 

El primer capítulo lo firma Gonzalo Tejerina, profesor de Teología 
Fundamental en Salamanca: El horizonte del don o la perspectiva 
Verdadera. Considera que en la encíclica ocupa un relieve notable y ejerce un 
papel muy decisivo la crítica a la moderna racionalidad instrumental y posesiva, 
verdadero desencadenante de la crisis, y frente a ella la propuesta de otro 
modo de relación del hombre con el mundo que esté regido por lo que se 
puede denominar primado del don o principio de la gracia. 

 

El segundo estudio está escrito por Agustín Domingo Moratalla, profesor de 
Filosofía en la Universidad de Valencia: Ciudadanía ecológica en la edad 
secular. La transformación integral de la síntesis humanista. Presenta una 
reflexión dividida en tres partes: Biopersonalismo en la edad secular, del 
humanismo integral a la ecología integral, y tres opciones: ecología superficial, 
profunda e integral, y ciudadanía ecológica para una nueva síntesis humanista. 
La última parte está planteada sobre una nueva síntesis humanista, desde la 
ética del cuidado y ecología cultural, una valiente revolución cultural desde la 
vida cotidiana y una ciudadanía ecológica junto a una nueva antropología que 
responde a tres interrogantes: ¿Qué podemos conocer? ¿Qué debemos hacer? 
¿Qué nos está permitido esperar? Según el autor, el concepto de ciudadanía 
ecológica es novedoso y debería ser analizado con mayor detalle en próximos 
trabajos. Supone una transformación ecológica de las teorías de la ciudadanía 
que no se limita a una simple integración de los presupuestos 
medioambientalistas en las teorías de la justicia social que hasta ahora había 
promovido la Iglesia católica. 

 

José Sánchez-Romero Martín-Arroyo, profesor de Teología Moral en la 
Facultad de Teología de Salamanca y en el Instituto de Ciencias Religiosas de 
la Diócesis de Jerez, es el autor del tercer capítulo: La teología de la encíclica 
Laudato Si’. No intenta hacer un estudio global de la misma, se detiene en la 
teología que sustenta el argumento ecológico en la enseñanza papal y su 
continuidad con el magisterio anterior al respecto. De ahí que tome como 
marco de estudio el Concilio Vaticano II para una adecuada hermenéutica 
teológica de la Encíclica. 

 

El cuarto capítulo está a cargo de José María de Miguel González, Profesor 
de Sacramentos en Salamanca: La transfiguración de la creación en los 
signos sacramentales. El trabajo gira sobre tres ejes: “La materia, medio de 
salvación en los signos sacramentales”, “La presencia de Cristo abarca toda la 
realidad creada”, “La Transustanciación eucarística, anticipación de la 
transformación del mundo creado”. Según esto, Laudato Si' apunta hacia un 



final glorioso, implicando a la Iglesia y a toda la Humanidad con el adveni-
miento de los cielos nuevos y la tierra nueva en los que habite la justicia. En 
este proceso, existe una vinculación estrecha de la preocupación por los 
pobres y descartados de este mundo con la transformación del pan en el 
cuerpo de Cristo para ser repartido. 

 

Gonzalo Varela Albariño, profesor de Teología Moral de la UPSA firma el 
quinto capítulo: Evangelii Gaudium creationis, o el nacimiento de la 
ecoética teológica. El autor presenta relaciona el pensamiento de F. Jahr 
(imperativo bioético), la bioética global de Potter y la conversión integral que 
formula el papa Francisco en Laudato si. Esta encíclica constituye la primera 
gran sistematización magisterial del pensamiento ecoético cristiano. Francisco 
puede ser considerado por derecho propio el Papa pionero de la ecoética. 

 

El capítulo sexto lleva por título Laudato Si’ y los Principios de la 
Doctrina Social de la Iglesia. Su autor, el profesor de Teología Moral de la 
UPSA Ángel Galindo, señala que el papa Francisco estableció cuatro principios 
en Evangelii Gaudium en torno a los cuales puede construirse el cuidado de la 
casa común de la que habla en Laudato Si’, sabiendo que la ecología tiene 
mucho que ver con la paz que nace de la consideración de la dignidad de la 
persona humana y con el Bien Común. Junto a estos principios, esta encíclica 
recuerda varios valores y principios de la Doctrina social de la iglesia: 
solidaridad, subsidiaridad, participación responsable, destino universal de los 
bienes, unidad de la humanidad y la interdependencia o “todo está conectado”; 
o los valores de la justicia, la fraternidad, la civilización del amor, la opción por 
los pobres, la sobriedad, la humildad. 

 

Juan Pablo García Maestro, profesor de la Facultad de Teología de la 
Universidad Pontificia de Salamanca en su sede de Madrid, firma el séptimo 
capítulo: Conversión ecológica y experiencia de Dios. Análisis teológico y 
pastoral de la encíclica “Laudato si. Reivindica la centralidad de la 
experiencia de Dios en la Teología y en la Humanidad. Para ello, se necesita 
una nueva visión de la persona humana y una nueva mirada hacia todo el 
cosmos. Llama la atención cómo para los hombres de hoy lo esencial es la 
funcionalidad de las cosas. Propone que la Teología Pastoral impulse a toda la 
comunidad eclesial hacia una conversión ecológica, pero pasando por una 
conversión pastoral en la que en todas las acciones pastorales se incluya un 
compromiso en favor no sólo de los más pobres, sino también de las pobres 
criaturas oprimidas que también esperan la plena liberación. 

 

El capítulo octavo está a cargo de José Cristo Rey García Paredes, del 
Instituto Teológico de Vida Religiosa: Ecología del Espíritu. Educación-
Espiritualidad para la conversión ecológica. El autor se sitúa en el último 
capítulo de Laudato Si’. La conversión ecológica se añade a la conversión 
pastoral y misionera formulada en la exhortación apostólica Evangelii Gaudium. 
Divide su aportación en las siguientes partes: 1) Una reflexión preliminar sobre 
la correlación entre educación y espiritualidad en la Encíclica Laudato Si’ 2) 
Una presentación del nuevo paradigma educativo emergente, como conversión 
ecológica hacia una nueva expansión de la conciencia y de la ética; 3) Un 



desarrollo del paradigma de espiritualidad que brota de la conversión ecológica, 
como estilo de vida, amor social y cultural del cuidado; 4) Unas reflexiones 
personales como perspectivas de una espiritualidad eco-trinitaria. Concluye 
que la auténtica espiritualidad es procesual, educativa, ecuménica, dialogante, 
abierta al todo y conectada con el todo. Es ecología del Espíritu. Porque el 
Espíritu del Señor llena la tierra. 

 

La Educación en la encíclica Laudato Si’ es el título del noveno capítulo, 
cuyo autor es José Luis Corzodel Instituto Superior de Pastoral de la UPSA. Se 
afirma que el concepto de educación en el papa Francisco supera con mucho 
el tópico social y también el académico acerca de la educación. No es extraño 
que la encíclica incorpore la educación ante este reto global, de forma 
profunda, amplia y diferente del recurso habitual a la escuela. 

 

El profesor Fernando Rodríguez Garrapucho titula el penúltimo capítulo 
como La dimensión comunional y ecuménica de la encíclica. La encíclica 
ha tenido el valor de confrontarse con las convicciones morales y teológicas de 
las grandes religiones, en sintonía con la comunidad científica y los 
documentos de la ONU, y así aparece como una doctrina de inmenso valor que 
supera las fronteras propias del cristianismo, para sumarse a la sinfonía de 
voces que claman por un futuro de la Humanidad reconciliada con el medio 
natural como “casa propia" y “común a todos”. 

 

Gaspar Hernández Peludo, de la UPSA, escribe en el último capítulo sobre 
El trasfondo de Romano Guardini en la encíclica Laudato Si’. Llama la 
atención, nos dice el profesor Hernández, que después de las referencias a la 
Escritura y al Magisterio Pontificio, uno de los autores más citados en Laudato 
si sea Romano Guardini (1885-1968), con siete referencias expresas, todas 
ellas tomadas de una misma obra del pensador alemán, El ocaso de la Edad 
Moderna, publicada en 1950. No es de extrañar: en marzo de 1986 Jorge Mario 
Bergoglio se trasladó a Alemania para hacer su tesis doctoral sobre Romano 
Guardini y, aunque no pudo terminarla, el pensamiento de este teólogo alemán 
dejó una fuerte impronta en el jesuita argentino, del que ha llegado a afirmar 
que es un pensador que tiene mucho que decir a los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo y no solo a los cristianos. En opinión de Hernández, la encíclica 
no se limita a unas citas sin más de dicha obra, sino que estamos ante una 
verdadera sintonía de pensamiento, tanto en el diagnóstico como en las 
propuestas de vías de solución a la crisis ecológica. La encíclica es una 
invitación a cumplir aquel imperativo que Guardini consideró una de las tareas 
más importantes del cristiano en el momento actual: salvar la obra de Dios.  

 

 


